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serve su vida, si no quiere oponerse al órden querido 
por Dios. 

Estos ejemplos bastan para que se vea con cu:inta 
facilidad pueden reducirse á una forma absoluta, hL 
proposiciones morales. Esto , no alcanzo de qué ma­
nera se podrá conseguir, si en vez de decirse : el 
amor de Oios es la mi:;ma moralidad: se di;ese : el 
amor de Dios es un acto moral, distinguiendo entre 
el amor y la moralidad. 

2n. Sea cual fuere el juicio que se forme de esta 
explicacion, no puede negarse que con ella se reco­
noce una sabiduría profunda, aun ateniéndonos al 
solo órden natural y filosófico, en aquetla admirable 
doctrina del Divino llaestro, en que llama al amor de 
Dios el mayor y el primero de los mandamientos; y en 
que, cuando quiere señalar el caracter del hien mo­
ral , recuenla, muy especialmente, el cumplimiento 
de la voluntad divma. 

2i5. Puesta la esencia de la moralidad en el amor, 
lo moral debe parecernos bello , portpie nada mas 
bello que el amor ; debe ser agradable al alma , por• 
que nada mas grato que el amor. Entonces se com­
prende tambien por qué las ideas de desinterés: de 
sacrificio , se nos presentan tan bellas en el órdcn 
moral , y nos hacen rechazar instintivamente la teo• 
ria del interés propio : nada mas desinteresado que 
el amor; nada mas capaz de grandes sacrilicios qu8 
el amor. 

276. Así el egoísmo queda desterrado del órJen 
moral : Dios se ama á sí mu;mo , porque es infinita­
mente perfecto; fuera de si no :encuentra nada que 
amar, que el no baya criado. El amor que tiene a 
las criaturas es completamente desint.eresado , por­
que .iada puede recibir de las mismas. La criatura se 
ama á si propia y ama tambien á las demás ; pero este 
amor no r.s de un egoísmo estrecbo, sino que ama 
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en sí misma, y en sus semejaules, el rellejo del bien 
infinito. Desea unirse con el bien supremo , ~- l'll esto 
pone su última felicidad; pero este deseo lo ~nlaza 
con el amor del bien supremo en sí mismo : y no le 
ama precisamente porque de ello deba resultar su 
propia felicidad. 

0 11 i i i ! ! h§ IHI 111 mu II Hfffffff¾fftiH II UH mm li 1-¼¾ttffffH~ 

CAPÍTULO XXI 
OJEADA SOBRE LA OBRA. 

277. Llego al término de mi trabajo; y así con­
viene echar una ojeada sobre el largo camino que 
acallo de recorrer. 

~le había propuesto examinar las ideas fundamen­
tales de nuestro espíritu , ya considerado en si mis­
mo, ya en sus relaciones con el mundo. 

2,8. Con relacion á los objetos , hemos encontrado 
en nuestro espíritu dos hechos primitivos : la intui­
cion de la extension; la idea del ente. En la intuicion 
de la extension se funda toda la sensihilidad objetiva i 
en la idea del ente se funda todo el órden intelectual 
puro en to toca(lle á las ideas indeterminadas. De la 
idea del ente hemos visto salir las de identidad , dis­
liucion, unidad , número, duracion , tiempo, simpl~­
cidatl, composicion, finito 1 infinito, necesario, con­
tingente: mutable, inmutable: substancia, accidente1 

causa, efecto. 
:.rí!l. En el órdeu subjetivo hallamos como hechos 

de conciencia, la sensibilidad , ó el ser sensitiYO , in­
cl11yenuo en esto no solo la sensacion, sino tambicn 
el sentimiento, . la inteligencia y la voluntad ; lo que 
nos da ideas intuitivas de modos de ser determiru¡­
dos, y distintos del de los seres extenso,;. 




